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¡Muera el Vazquismo! o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

,)Qué ofrece Vázquez Gómez? Lo
mismo, exactamente lo mismo que
ofreció Madero: algunas reformas a
ias leyes, restitución de las tierras á
los <iue fueron despojados de ellas
durante la Dictadura de Porfirio Díaz,
venta de terrenos a los agricultores
pobres y nada-más, y, todo eso,
mediante la aprobación de las cámaras
legislativas y la intervención, según
el caso., de los llamados tribunales de
justicia.

¿Salvará- eso de la esclavitud eco*
nómica y política al pueblo mexicano?
Evidentemente que no. La reforma
de. las" leyê s solamente sirve para que
funcione mejor el mecanismo del Es-
tado, pues eso eq'uivale á reemplazar
por nuevas las piezas desgastadas de
una máquina vieja. Por más remien-
dos que se echen á la ley no dejará
de ser ley: .instrumento de opresión
para los de abajo \ garantía de libertad
para los de arriba en sus rapiñas y
tiranías. Con reformas ó sin reformas
á las leyes, el Estado será siempre el
mismo: perro guardián del Capital en
contra de los intereses, del proletaria-'
do, consiguiéndose" con las reformas
' solamente su mejor ' funcionamiento'.'

En vez de ponerle puntales al edi-
ficio del Estado,,es mejor dejar que
se desplome. ¿Ño es un disparate pro-
porcionar al verdugo un mollejón para
que afile el hacha: que ha de cortarnos
el,pescuezo? Si sabemos que"una má-
quina-nos tritura, ¿llegaremos- hasta
l̂ j Jqcura, de hacernos ;.matar- para, lo-
grar^ aceitarla de manera que nos tri-

manos.en.la miseria común; [riada de
reformas á' las leyes! ¡ A ̂ destruirlas"
todas!

Por lo que respecta á la-restitución
de-las tierras á'todos aquellos que de
ellas fueron despojados durante la
Dictadura.de Porfirio Díaz, como ello
tiene-que- Ser. efectuado siguiéndose
los trámites que las leyes determinan
parausos casos, pueden, estar seguras

las comunidades, así como los indi-
viduos despojados de sus tieiras du-
rante la época de la Dictadura, que se
morirán sin ver ícsucltas sus deman-
das poi los tribunales de justicia. Las
leyes tienen múltiples recursos de los
cuales se aprovechan los ricos que
dueden pagar inteligentes abogados,
para, retardar los negocios judiciales
hasta donde les conviene, cuando por
medio del dinero no compran una sen-
tencia favorable á ellos y en contra
de los pobres, saliendo éstos perjudi-
cados siempre, á pesar de que la
Constitución Política de 1857 pro-
clama la igualdad ante la ley. Los
despojados tendrán que gastar inútil-
mente el dinero en pago de abogados,
así como en estampillas para cada fo-
ja de los expedientes judiciales, hasta
que, desesperados, vuelvan á tomar
las armas para hacerse justicia, como
debe ser, por su propia mano, com-
prendiendo entonces, bastante tarde
por cierto, cuan inútil fue el sacrificio
de tantas vidas, el correr de tantas
lágrimas por no haber confiado en el
poder de sus amias la, resolución de
sus querellas contra la burguesía.

No; compañeros desheredados, her-
manos en la común miseria; no de-
jemos que la canalla gubernamental
resuelva nuestros problemas. • Nos-
otros, mismos tenemos que resolverlos
á sangre~y fuego. ¡A continuar la
expropiación durante" si movimiento
actual!

. ,,La venta de terrenos á los agricul-

. tores pobres, envuelve una burla que
• debemos . rechazar enérgicamente.
j^ara^p^tfinjei^tietTa^ p.or-,medío de. di».
ñero,-Üoy'miámo püéde hacerse y sin
necesidad" de " derramar' 'una ' gota' dé'
sangre basta con tener el dinero.

Como se vé nada de esto resuelve
el problema del hambre, y es preciso
ser más radicales en la demanda y en

. la acción. L Todos, mexicanos, teñe-,
nios derecho á la tierra -y sin-que nos.

. cueste un. solo centavo, porque nadie
tiene el derecho • de hacérsela pagar.

La Helia es nuestra nuche común y
mi puede se-r objeto de especulaciones
de ninguna clase, como nadie tiene
tleieclid á acapanu el ano y los rayos
del sol en pcijuicio de los demás. La
t leí i a nos pertenece a lodos, porque
de ella nacieion los pniueios organis-
mos i|ue en el transcurso ele los siglos
de Jos siglos han dado su más bello
íiulo la Humanidad, y, compien-
diendo esta verdad, ¿por qué hemos
de humillarnos hasta el extremo de
tener que comprarla? i Arrebatémosla,
virilmente, de las garras que la deten-
tan, aúneme se nos pasen por los ojos
los amarillentos papelotes que "justi-
fican" la propiedad! \K quemar todos
los archivosl ¡A reducir á cenizas
todos los Ubrotes de leyes I (Tened
confianza en vuestros puños, esclavos I
¡Contáos. sois millones, mientras
vuestros verdugos son un puñado que
podéis aniquilar en un segundol

Y al que se oponga á la expropia-
ción, ¡fusiladlo! Al que os diga que
después del triunfo se os va á poner
en posesión de la tierra: ¡fusiladloI
Al que nombre autoridades- en los lu-
gares conquistados: ¡fusiladlo!

Fusilad á todos esos, porque son
ambiciosos. ¡Muera la Autoridad!
¡Muera el Capital! ¡Mueran los
jefesl

De esta manera, mexicanos, podréis
estar seguros del triunfo que no será
la elevación de ningún hombre á la
Presidencia de la República, sino que
consistirá en la toma de posesión, por
medio de la fuerza, con el hierro y
con $\ fuego, de la tierra, de las aguas,
de los-bosques, dej4as-niinas¿ de Ja§
fábricas, debías "fundiciones; de*íbs'ta-
lleres.'de las" casas; de * los" f erroca-1

rriles, de los barcos, de todo lo que
hoy retienen unas cuantas manos para
aniquilarnos á los pobres, y que serán,
en poder de todos, fuente inagotable
de bienestar y de libertad.

¡Viva Tierra y Libertad! ¡Muera
el vazquismo 1

RICARDO FLORES MAGON.
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A los
Rebeldes de cualquiera bandería' no dejéis de fusilai á todo jefe u

oficial que impida que los pobres tomen de las tiendas, almacenes,
trojes, etc., etc., lo que necesitan.O

O No dejéis de fusilar á, los jefes y oficiales que se opongan á que los O
O habitantes de las regiones en que operáis, tomen desde luego posesión O
O de la tierra y. de la maquinaria de producción.
O Si no hacéis eso, la sangre que se ha derramado y la que se está de
O rramando, solo serviyá para, que se encarame sobre el pueblo mexicano
o -•

O
o

un nuevo, tirano.
|A expropiar!

Volvemos a repetirlo el pcnódiio no se h.nc ion aplausos, bino con
dinero. ( , | ^

Las entradas de dinero siguen finias bastante flojas O s( nos ayuda 6
suspendemos la publicación de k'KGKN KRACION

Fijaos todos en la enorme deuda que pesa sobre el periódico No se
puede caminar hacia adeljntc con f<irdo tan pe&ado. Si solamente se necesi-
tase voluntad para publicar el periódico, voluntad nos sobra; pero se necesita
el dinero.

Ayudad con centavos o con pesos, como podáis; pero ayudad ó suspende-
mos la publicación del periódico, precisamente por falta de dinero

Envíos de dinero y correspondencia deben ser hechos precisamente á
Manuel G. Garza, 914 Boston St., Los Angeles, Cal , U S A.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

Justicia Popular

Los SOCIALISTAS POLÍTICOS
Los embaucadores os hablan de la

'necesidad'' d.e que los trabajadores
tengan- representación en las cámaras
legislativas; y os dicen eso precisa-
mente en estos momentos de pujante
acción, cuando los campesinos, con-
las armas an le mano, toman posesión
d ê  Ja ^tierra; cuando, los obreros, de-̂
cepcíónados de ías huelgas, se~ unen-
á las" fuerzas rebeldes para conquistar
su libertad económica; cuando los
nuestros "poneo- en las , manos de .los
pobres las provisiones almacenadas en
las grandes haciendas del Distrito de
Rió - Grande, Estado de Coahuila, é
invitan á los habitantes de esa extensa
región á tomar la tierra y los instru-
mentos dé trabajo, "ó bienjñvaden las
posesiones señoriales de los hacenda-
dos, de Durango y las grandes planta-
ciones de los 'negreros de la comarca
lagunera; cuando en toda la Extensión
del suelo mexicano, de mar á mar y
de frontera á frontera, se escucha este
grito formidable: ¡abajo el hambre! y
este otro: já expropiar!

¡Valiente oportunidad escogen los
señores embaucadores del proletaria-
do para predicarles á los trabajadores
la acción política! Han caído á nues-
tra mesa de redacción unos periodi-
quitos, procedentes de la ciudad de
México, que han salido á la luz con
las .pretensiones de defender los in-
tereses de la clase trabajadora, siendo
lo más extraño del asunto, que los
tales periodiquitos no dicen ni media
palabra de la guerra de clases que se
está librando en la República Mexi-
cana. Por el contrario.-íingiendo ig-
norarla porque así conviene á los in-
tereses particulares de sus redactores,
que ven con terror que el proletariado
mexicano ha escogido como medio la
i iolencia para arrancar de las uñas de
la burguesía la riqueza social-que ésta
detenta, tratan de adormecer la podero-
sa energía revolucionaria de que está
dando buena prueba/ para convertirlo
en rebaño electoral

Uno de esos pcriodiquilos dice: "En
estos momentos nuestros burgueses
ríen y bacen burlas de nuestro Partido
(el llamado Partido Socialista de Mé-

xico). También los burgueses alema-
nes reían hace algunos años y hoy
que han visto cómo CUATRO MI-
LLONES de ciudadanos socialistas
han mandado á 110 representantes al
Parlamento, incluyendo á uno del dis-
trito donde vive el Emperador, ya no,
ríen,, sino que, se.,miran'unos,,á,,.o.tros,
angustiosamente. ¿Qué sucederá en

.las próximas elecciones? Tal vez la
Revolución Social."
. Como .se,ve^.,el periodiquito ,á que
me vengo refiriendo, considera al Par-
tido Socialista alemán como un par-
tido que puede haeer nada menos'que
laRevolución Social, cuando en reali-
dad ese partido es reconocido en todo
el mundo inteligente, como un partido
conservador como cualquier otro bur-
gués, j tan inofensivo para la clase
capitalista, que son muchos los ricos
que figuran en él.

En cuanto al otro periodiquillo,
tiene consejos como este: "Si debido
á la mala fe de algunos industriales
y administradores se ven obligados
(los obreros) á suspender sus labores,
es mejor den las quejas á sus respecti-
vos presidentes (presidentes de
uniones) para que estos gestionen las
dificultades ante las autoridades
respectivas."-

No se puede pedir mayor surm'sión
ni mayor degradación. _¡Y todo eso
se dice cuando los proletarios han
enarbolado la Bandera Roja y se baten
como héroes en los campos de ba,ta-
lla! Menos malo que-se dijera eso en
tiempos de paz; pero ni aun entonces
permitiríamos que de una manera tan
cínica se tratase de aniquilar una" de
las mejores virtudes del pueblo mexi-
cano: su espíritu de rebeldía.

Trabajadores: no--necesitáis nom-
brar zánganos que os representen en
las cámaras legislativas, y, menos to-
davía, necesitáis ocurrir á las autori-
dades para que éstas os patrocinen en
vuestras contiendas con el Capital. A
los que os pidan vuestros votos para
representaros en las cámaras legisla-
tivas, escupidles el rostro; á los que
os aconsejen que pongáis vuestra
suerte en manos de la Autoridad,

abofeteadlos. En el Parlamento ale-
mán, dicen vuestros embaucadores,
hay 110 diputados socialistas, ¿y qué
beneficio ha recibido la clase trabaja-
dora del Imperio Alemán de ese gran
número de sanguijuelas? La miseria
es cada vez más espantosa en todo el
Imperio; vl,a .gente, se. muere, allí. ma-
terialmente de hambre; los barrios
pobres de las grandes ciudades son
verdaderos amontonamientos de ha-
rapos y de carne miserable pudriéndose
en su propria mugre, y mientras esto
sucede, los representantes, socialistas
ganan tranquilamente abundantes
salarios, sacados precisamente en for-
ma de contribuciones de esa miseria,
de esa mugre, de ese dolor de la clase
proletaria, y Bebel, el Pontífice Má-
ximo del socialismo alemán, se da la
gran vida comiéndose sus rentas, en
presencia de la desnudez y del hambre
de millones y millones de hambrientos
que esperan que un gobierno socialista
ponga en sus manos la tierra y la ma-
quinaria de producción. Y seguirán
esperando esas pobres gentes hasta
que la desesperación las empuje á
tomar un fusil para conseguir su'
emancipación económica, política y.
social, por el medio lógico: ¡la
violencia!

Mientras el trabajador desdeñe el
fusil por la boleta electoral, no se ad-
mire de ser asalariado. ¡Nada; basta
de farsas, señoFes embaucadores 1 Al
rededor de VOSCTÍTOS las muchedum-
bres proletarias se baten bizarramente
por conquistar Tierra y Libertad, y es
una estupidez cuando Se está en pre-
sencia de tal derroche de energía, de
valor, de arrojo, de hombría aconsejar
el pacifismo, hacer la apología de la
boleta electoral y poner la suerte de
los desheredados en las manos de sus
verdugos.

RICARDO FLORES MAGON.

—¡Orden! gritó enfurecido el jefe
vazquista, cuando, después de tomada
la pla7a, las mujeres y los niños de la
población forcejeaban por abrir las
puertas de las tiendas, de los alma-
cenes, de los graneros, para tomar lo
que necesitaban en sus hogares, cre-
yendo, con el candor de los corazones
no corrompidos, que la Revolución
tenía que ser forzosamente benéfica
á los pobres.

—¡Atrás, bandidos! volvió á rugir
el jefe vazquista, al ver que la multi-
tud parecía no haber escuchado el
primer grito, pyes continuaba "^force-
jeando por extraer las útiles,y buenas
cosas que hacían falta en sÜs-hogares
pobrísimos. r ^ . v -„,
, —¡Alto, ú ordeno.;.que, se^ípá haga;

íüegoT 'b'rámtf1 él* :jeie'yy¥¿í^fe^:lo'éo^
ya de rabia ante aquél "atentado" al
derecho de propiedad.

—¡Bah, dijo una_ mujer que llevaba
un niño prendido al pechó, bromea el
jefe! y, con las demás, continuó la
simpática tarea de romper candados
y cerrojos para tomar de aquellos de-
pósitos del producto del trabajo de
los humildes, lo que no había en sus
hogares.

En efecto, para aquellas buenas
gentes, bromeaba el jefe vazquista.
¿Cómo había de ser posible que un
revolucionario se pusiera á defender
los intereses de la cruel burguesía
que había tenido al pueblo" en la más
abyecta miseria? Nó; decididamente
bromeaba el jefe vazquista, y atacaron
con más bravura las recias puertas de
los almacenes, hasta que saltaron los
candados hechos pedazos y los cerro-
jos retorcidos é inservibles, -abríén--
dose las puertas para dar entrada á la
multitud gozosa que saboreaba de
antemano tantos' buenos comestibles
allí encerrados, á la par que se
imaginaba pasar jin agradable invier-
no bajo el suave calor de las buenas
telas allí almacenadas.

Inundaban las calles aquellas, sim-
páticas hormigas; cargando cada una
de ellas tanto como podía; riendo los
niños, llenas las boquitas de confitu-
ras; radiantes las mujeres bajo la
pesadumbre de sus fardos; contentos
mujeres y niños con la agradable
sorpresa que recibirían los varones,
cuando regresaran de la mina.-^Üiez

kilómetros distante del poblado
Enmcdio de su algarabía no oyeron

una voz estridente que gritó ¡fuego1

. . .Las azoteas se coronaron de
humo y una granizada de balas cayó
sobre la muchedumbre despedazando
carnes maduras y carnes tiernas. Los
que nff fueron heridos se dispersaron
en todas direcciones dejando por las
calles mujeres y niños agonizantes ó
muertos ¡Fueron en busca de la
vida y se tropezaron con la muerte!
¡Creyeron que la Revolución se hacía
en beneficio de los pobres y se en-
contraron con que se hacía para sos-
tener á la burguesía!

Cuando los mineros regresaron á
sus hogares, caídos los brazos por el
cansancio; pero alegres por haber sa-

,-lidQi deLpresidio.de la mina para es^
trechar á sus. compañeras y besar las
frentecitas de las chicuelos, supieron
de labios de los supervivientes la tris-
te nueva: ¡los vazquistas, sostenedores
de esa iniquidad que se llama Capital,
habían disparado sus armas sobre las
mujeres y los niños en defensa del
"sagrado" derecho de propiedad!

La noche, negra, tendía su sudario
sobre aquel campo de la muerte. El
silencio era tan solo perturbado de
tiempo en tiempo por-los gritos de los
centinelas que corrían la voz, ó por el
lúgubre aullido de algún perro que
extrañaba á su amo. Bultos negros
que parecía formaban parte de la no-
che, discurrían aquí y allá, sin hacer
ruido, como si se deslizaran, pero un
oído atento podía haber sorprendido
estas palabras pronunciadas como un
suspire ¡la dinamita! ¿Dónde está la
dinamita? Y los negros bultos se-
guían deslizándose.

Eran los mineros. Sin haberse pues-
to de acuerdo, habían tenicTo el mismo
pensamiento: volar por medio de la
dinamita á aquellos esbirros que en
nombre de la libertad se habían le-
vantado en armas para remachar la
cadena de la esclavitud económica.

Momentos después, el cuartel gene-
ral vazquista volaba hecho mil peda-
zos y con él los asesinos del pueblo,
y cuando amaneció pudo verse en los
escombros todavía humeantes una
Bandera Roja que estentaba en letras
blancas estas bellas palabras- Tierra
y Libertad.

RICARDO FLORES MAGON.

c.imu.idu, tuium.uulo con la huida de
los defensores del Capital Kl bur-
L Í I H ' S M o n i s l e s t i l l n l l e u d o , t u n t r e

vaqueros amerítanos (tow boys) \
los cmcu iiu'\uauos (]uc tomaron ln
Jcleiisa J t la biunuesi.i, quedaron
tendidos en el (.ampo , Liien poi
nuestios hei manos1

* • *

Muy vagas han sido las noticias que
recibimos esta semana de la actividad
de los grupos netamente libertarios
que operan en el norte de Coahuila,
en el centro de Chiliualiua, en la re-
ífión de La Laguna, en Durango y en
Zacatecas. Solamente sabemos lo que
la prensa burguesa de la ciudad de
México dice. Del Estado de Tlaxcala,
donde operan grupos netamente liber-
tarios, muy \agas son las noticias que
publican los periódicos de la bur-
guesía.

* * *
Adelante, compañeros que lucháis

El mundo os contempla

Lu libertad uo es ¡ti prerrogativa
fio í>scojer un amo; os la impostblidad

dol amo - -l'ruxedis (». Guerrero.

La Int

Proletario, ¿qué es tu vida que la
amas tanto, que ía cuidas del viento
revolucionario y la metes gustoso en
el molino de la explotación?—Práxe-
dis G. Guerrero.

La Bandera Roja
EN ACGION.

Para algunos espíritus sencillos es
más doloroso que perezcan mil nom-
bres en la Revolución, que vivan y
mueran millones de hombres,, muje-
res y niños en las cárceles y en la ex-
plotación.—Práxedis O. Guerrero.

A la Junta Organizadora del Par-
tido Liberal Mexicano. o

Los Angeles, Cal

Queridos compañeros. S\LUD.
Tenemos el gusto de comunicaros

que con fecha 16 de" este mes, toma-
mos sin resistencia el pueblo de Pre-
sidio de Pilates, Estado de Chihuahua,
procediendo desde luego á quemar los
archivos y á explicar á los vecinos los
principios generosos por los cuales
arriesgamos nuestras vidas. En se-
guid*a invitamos á los vecinos á tomar
lo que necesitasen de los depósitos, de
las haciendas, así como las tierras de
las mismas. e

Compañeros: nuestra querida Ban-
dera Roja ondea gallarda en los vie-
jos muros del Presidio de este lugar.

¡Viva Tierra y Libertad! ¡Mueran

los ricos!
Por el Grupo Libertario. Pa-
tricio Contreras y Tiburcio Vigil.

Pilares. Chih , 17 de Febrero de
1912.

* * *
Los últimos informes que hemos te-

nido de estos bravos compañeros, de-
muestran que han visitado algunos
ranchos y haciendas de la región, pre-
dicando entre nuestros hermanos de
cadena la expropiación como medio de
obtener la libertad económica. Los
periódicos americanos dan cuenta de
un serio combate ocurrido en el ran-
cho de un burgués americano llamado
Morris. Este burgués, en unión de
una nube de vaqueros americanos, y,
¡oh, vergüenza! de cinco vaqueros me-
xicanos, hicieron resistencia á nues-
tros compañeros; el combate fue en-

LO QUE DICE VÁZQUEZ GÓMEZ
El licenciado Emilio Vázquez Gó-

mez, lanzó en San Antonio, Tex , un
Manifiesto á la Nación el 17 de Fe-
brero de este año.

Como es necesario que los mexi-
canos comprendan quién es Vázquez
Gómez, insertamos la parte final de
dicho Manifiesto. Dice así-

"Hago especial recomendación (á
los vazquistas) respecto de los ex-
tranjeros ellos han contribuido y se-
guirán contribuyendo eficaz y podero-
samente, con los capitales y con las
enseñanzas á la elevación de los me-
xicanos y al progreso del país, y es
necesario que tengan en nuestra con-
ducta honrada y digna una garantía y
protección reales para sus vidas y
SUS INTERESES; y así debemos
hacerlo invariablemente para justifica-
ción y crédito de nuestra causa, y
para mantener en presencia de los de-
más pueblos de la tierra, la cultura de
nuestro pueblo y la dignidad na-
cional."

Así habla Vázquez Gómez, así ha-
bló Madero, así hablan todos los am-
biciosos , Siempre en defensa del
capital extranjero y del nacional, na-
turalmente!

Los borregos \azquistas siguen al
pie de la letra las instrucciones de
Vázquez Gómez. La prueba; entraron
como ganado dócil á Cuidad Juárez,
enmedio de una población hambrienta
y desnuda, y, sin embargo, no abrieron
las almacenes ni las tiendas para que
los pobres se pro\ eyeran de lo que
necesitan

cQué necesidad hay de derramar
sangre cuando el pueblo pobre no se
beneficia con ello'

¡Abajo Madero, abajo Vázquez Go-
me?, abajo todo aquel que pretenda
estar una pulgada encima de los de-
más1

cSe derrama sangre? pues que sea
en pro\ echo de los proletarios

R F M
• • » •

La libertad no se alcanza llevando
puesto el freno de la legalidad. Cada
libertador ha sido un ilegal, cada
progreso de la civilización, un aten-
tado contra las leyes consagradas por
el coneervatismo enemigo del ade-
lanto. Respetad el orden existente,
someteos á las leyes que lo hacen in-
violable para los cobardes y seréis
eternamente esclavos.—Práxedis G.
Guerrero.

ervencion
Han un mes que se está hablando

de la intervención americana en los
.i.simtus de México Los telegramas
proiedentes de Washington nos ha-
cen s.iher que el gordo señor Taft
suda !a gota gorda batallando por re-
síiKer ese grave problema de política
internacional, como que la actitud del
pueblo mexicano respecto de la in-
tervención, no augura que sea ésta
un buen negocio para los buitres del
dinero de este país

El pueblo mexicano está en lucha
por su libertad económica y no de-
jará de luchar por ella hasta que la
obtenga ó hasta que muera el último
de los mexicanos.

España, Inglaterra, Francia y Ale-
mania están urgiendo al Gobierno de
este país Ü que envíe tropas al inte-
rior de México para sofecar la Re-
volución. Estas noticias no hacen más
que ahondar el sentimiento profun-
dísimo que hay en México contra los
a\entureros americanos, y es ya tan
notable ese sentimiento hostil, que de
todas partes de la República están
saliendo los americanos por miles,
temerosos de ser asesinados

Los rebeldes, en distintas secciones
del país, se han posesionado de ha-
ciendas, minas y fundiciones, una de
éstas perteneciente á los Gughen-
hcims. quienes han pedido á Taft que
envíe cuanto antes tropas contra Mé-
xico; pero Taft no se decide. Al
principio se decía que iban á ser en-
\ lados cien mil soldados americanos
sobre México, después, al pulsarse el
ánimo de los mexicanos, los más
grandes personajes de la política
americana dijeron que no había nin-
guna intención de invadir á México
por parte del gobierno de los Estados
Unidos; pero como los grandes ne-
Kocios se están perjudicando con la
Revolución, los señores del dinero
están de continuo insinuando á Taft
á qne sin vacilaciones se emprenda la
inter\ ención

Entretanto, los americanos vuelan
por millares hacia los Estados Unidos;
los negocios se paralizan; la tierra va
cayendo en manos proletarias á pesar
de los esfuerzos de los vazquistas por
que los proletarios no toquen la "pro-
piedad'' de los pobrecitos señores,
rico?.

La Re%olución avanza, la expropia-
ción se generaliza y la intervención
tendrá que ser un hecho, tarde ó tem-
prano, pero como lo he manifestado
alguna vez, no serán los Estados
Unidos los que emprendan por sí so-
lí K c-a colosal guerra de conquista.
Serán la^ grandes potencias unidas las
que, de común acuerdo pretendan in-
tervenir, pero entonces comenzará la
Revolución Social en todo el mundo.

Adelante, mexicanos, es preferible
morir de pie, luchando como hom-
bres, á vivir como esclavos del Capi-
tal \ de la Autoridad R F M

Para cuando se formalice, excla-
man los que tienen el deliro del fra-
caso 6 para cuando sea una cosa se-
gura, haré esto 6 aquello. Y se que.
dan tan frescos haciendo el papel de
críticos de los que luchan, esperando
que los trabajos por alcanzar la liber-
tad ee formalicen, de tal manera que
ya no tengan ellos otra cosa que hacer
que abrir la boca para saborearla —
Pregedle G. Guerrero.


